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Aún de noche, Nueva
es una ciudad bulliciosa. Se
diría que muchos de sus ha­
bitantes ignoran la marcha
del sol, sus apariciones .\
sus ocasos. Son los murcié­

lagos de la gran urbe, los

que consiguen que la com­

p l ica da vida ÒE' esa graY"
met.r ópo l . no se mterrumpa

por el infantil motivo de

que el astro rey deje paso
libre a la noche.

Una de las profesiones
cuya actividad no se inte­

rrumpe es la de repartidor.
Los hombres que a ella se

ded ican t rabajan contr-a rE'­

lo. realizando sus entr-egas
ames de que llegue el nuevo



día. Uno de ellos es Robert

Manne r , joven hosco, de

expresión extraña, domina­

do por una obsesión anor­

mal: odia a las mujeres.
Aquella noche del comien­

zo de nuestra historia, lla­

mó al apartamento de una

muchacha, Judith Felton, la

cual se hallaba sola. Manner

vió la ocasión de satisfacer

su atormentada mente. Avan­

zó hacia la pobre Judith. Sus

ojos tenían la mirada de un

loco. Al darse cuenta del

peligro, ella intentó gritar,
pero Manner la derribó bru­

talmente de un golpe mortal.

D e s pué s, serenamente,
con el lápiz de labios de su

víctima, escribió en, la pa­

red del cuarto de baño: "Pre­

guntad a mamá" ...

- o -

Al ser conocida la noticia,
la fibra periodística de Amos

Kyne vibró. Se trataba del

propietario de las Empresas
Kyne: un periódico, una

agencia de noticias y un ser­

vicio de información gráfica.
Los jefes de estas secciones

eran, respectivamente: John

Day Griffith, director del

New York Sentinel; el am­

bicioso Mark Loving y el

apuesto Harry Kitzer. El se­

ñor Kyne también contaba Cal

la valiosa cooperación de Ed-



ward Mobley, notable escri­

tor que había alcanzado el

premio Pulitzer con una de

sus obras, y se encargaba de

divulgar las noticias a través

de la televisi6n.
Amos Kyne rog6 a su se­

cretaria que llamase a los

cuatro a su despacho.
-Señor Kyne- le record6

con la me [o r de las intencio­

nes la secretaria=, le pro­
meti6 al doctor que hoy no

trabajaría más.
-Acaba de llegar la noti­

c ia de un crimen -exclamó
\ mos, fog o s a m e n te-, y
ellos la desprecian. i Es to­

do un notición!
Mornerrtos después, Mo-

bley, Griffith, Loving y Kit­

zer se introducían en su des­

pacho.
-No me gusta que a mi

servicio de información se

le adelante otro -les espet6,
de buenas a primeras.

-Bah, uno de tantos crí­
menes -observó Loving.

-Sin duda, la vida de un

ser humano no le merece

mucha consideraci6n -dijo
Amos Kyne.

-Está bien -suspiró Mark

Loving-, ahora me ocuparé
de ello.

Kyne ar-rugó su frente en­

vejecida.
-¿Cuántas ·mujeres usan

en el pafs lápiz de labios?

-pregunt6.
-¿Cuántas mujeres hay?

- inquiri6 sonriente e lacti-
vo Griffith.

-Quiero que cada vez que
se pinten se estremezcan de
terror -prosiguió Kyne-.
Llamad a ese tipo en prime­
ra plana "El asesino del lá­

piz de labios".
- Como quieras, Amos

-dijo Griffith con familiari-

dad, no en balde trabajaba
n la Empresa desde su ju­

ventud.
+cHan sacado fotos? -pre­

guntó nuevamente Kyne.
-Enviaré al fotógrafo in­

mediatamente-aseguró Kit­
zero

Amos Kyne hizo un gesto

con la mano.

-Ahora salid de aquí y po­
neos a trabajar -orden6.

Solamente Mobley quedó
con él en el despacho.

-¿Quiere que hable de es­

to en mi charla televisada?

-pregunt6 el muchacho.
Pero Amos Kyne se había

derrumbado en su lecho, con

una expresi6n de fatiga en su

semblante.
-Ed, estoy muy inquieto

-murmur6.
- y yo. Entro en antena

dentro de un momento.

-¿Quién dirigirá mi orga­
nizaci6n cuando se me pare
la máquina? -agreg6 Kyne,
con honda preocupacíon.

- Usted aún. tiene cuerda

para ,.muchos años -le ani­

m6 Mobley.
- i Las Empresas Kyne!

-exclam6 en un suspiro
Amos-. Algo que se ha lle­
vadotoda una vida de inteli­

gencia y esfuerzo en levan­
tarlas ... y he comprobado
que durante todo ese tiempo
s610 he cometido dos gran­
des errores.

.vlobfey sonrió.
-Me sorprende que usted

llegue a admitir tantos -co­

ment6.
= Uno, mi hijo Walter

-prosigui6 gravemente Ky­
ne-. Le he consentido todo:
caballos de polo, yates, di­

versiones sin cuento.

7



-Creo que ese me va a

tocar a mí -dijo Mobley.
-l'Por qué no quiere ocu­

par mi ¡puesto, Ed? -le

preguntó I Kyne, mirándole

cara a cara-. ¿Dónde está

su ambici6n?
Para Amos Kyne, Mobley

era como un hijo. Le había

orientado al comienzo de su

8

carrera y le tenia verdadera

simpatía. En realidad, veía
en él todo lo ,que hubiera de­
seado para su hijo Walter . Le

apreciaba realmente y no

desperdiciaba o e a s ión de
manifestar su sentimiento.

-No le estoy hablando del

poder -prosiguió Amos­

sino de algo más elevado ..

9



)e la responsabilidad que
tiene la prensa libre ante el

pueblo. En nuestra nación,'
es el pueblo quien toma las

decisiones. Y para que esas

decisiones resulten justas ...

debe conocer los hechos que
nosotros ...

Según avanzaba en su dis­

curso, la voz de Kyne se fue

apagando. Al final, s610 era

un susurro casi ininteligible.
.VIobley le miraba algo im­

presionado. De pronto, el
anciano cerró los ojos y que­
dó inmóvil.

-iAmos! iAmos!-excla­
mó Mobley, inclinándose so­

bre él.
Poco después, el locutor

de la televisi6n anunciaba la
intervenci6n de Edward Mo­

bley ...

-Son las once en punto, y

las Empresas Kyne, entre las

lue se cuentan los periódi­
cos Kyne, la Agencia de No­

:IClas Kyne, Ia Agencia Fo­

'ográfica Kyne y el Semana­
do Kyne, presenta al dis­

tmguído escritor y editoria­

Ií sta galardonado con el Pre­

rrï l.O Pulitzer ...

.VI o b l e y, con dolorido.

acento, empezó diciendo asi:
-Señoras y caballeros:

\unque . nuestra obligación
s dar noticias, no quisiera
ener que oar esta ... Hace
mos momentos, Amos Kyne
ia pasado a mejor vida ...

I

I

\1 día srguiente , el rujo
de Amos Kyne, Walter, ha­
cía su presentaci6n en la
oficina que en adelante di­

r-igí rîa . Llam6 a los tres

Jeies de sección .. ,

--Caballeros- les saludó

Walter-, exceptuando a Ha­

rry, no les conocía a uste­

des. Usted es Mark Loving.
-Sí, señor -dijo Mark.

-"Qué cargo desempeña
usted �i?

= Dí r-r¡o la Agencia de no­

ticias tèJ.egráficas
"

Kyne
News", Supongoque aproba­
rá la información sobre la

muertede supadre ... ¿o su­

giere otra cosa?

El tono de Mark era ir6-

niço, pues sabía a Walter in­

capaz de dar una orden sen­

sata en aquel negocio.
- Las nOtlClaS - repiti6

Walter, indeciso-. Hablare­
mos de eso un dia de estos.

Se volvi6 a Griffith.
- Usted debe de ser.. , John

Day Griffith.
-Sí, el que barre los sue­

los - sonri6 el aludido=-. Soy
el director del "Sentinel" .. ,

y consejero de los otros nue­

ve peri6dicos.
-¿Es usted el responsable

de que se dé la noticia de un

c rimen en la misma página
en que se da la muerte de mi

oad re ? -pregunt6 Walter,
disgustado.

-El quiso que destacára-

LO



mos ese crimen-indic6Gri­
ffith-. Claro ... que no sabía

que su nombre saldría tam­

bién. Pero, sea corno sea, yo
he respetado su último deseo.

Walter no dijo nada más,
mirando seguidamente a Kit­

zero

-Harry, cuántotiempo sin

vernos -murmuró.
-¿Cómo está Dorothy?

-preguntó Kitzer.
- Ven a cenar una noche ..

Walter mir6 a los tres.

-De momento, -dijo-,
no tengo intención de hacer

ningún cambio en el perso­
nal. De modo, que por aho­

ra no deben tener ustedes

motivos para preocuparse.
Al salir, ¿querrán decir a

Mobley que pase?
Griffith, Loving y Kitzer

salter-en y .comunicaron a

Mobley que le requerían en

el despacho. Cuando entr6,
Walter le mí ré fijamente.

- i Conque usted es Ed­

ward Mobley! -exclam6.
-Reciba mi pésame, se-

ñon Kyne -dijo Mobley.
-Siéntese.

-Gracias.

Después de que se hubo

acomodado el recién llegado,
Walter agreg6:

-¿Usted es el que escrt­

bi6 aquellibro? ... Siempre

que mí :

padre se enfadaba

conmigo, lo cual era: muy a

menudo, salia usted a re�u-

cir... Que si Mobley esto,

que si Mobley aquello ... Ya

me estaba hartando.

-Sí, claro, lo comprendo
-dijo Mobley, convencional-
mente.

-Esostres que acaban de

salir ya han formado su opt­
nión personal de mí -prosi­
gui6 Walter-. i El estúpido
del hijo de Amos' Kyne! Y

usted compartirá su criterio.

-Francamente, no tengo
elementos de juicio para opi­
nar respecto a usted -ase­

gur6 el escritor.

-Otros editores tienen a

sus hijos a su lado y los ini­

cian en el negocio ... Pero él

no. Hasta ponerme al co­

rriente de todo, necesitaré

que me ayude... Lo cual no

significa que no vaya a hacer

las cosas a mi modo, pero
entre bastidores.

Miró triunfalmente a Mo­

bley y agreg6:
-Hetenido una idea ... una

gran idea, aunque peque de

inmodestia el decirlo. Voy a

crear aquí un nuevo cargo ...

el de director ejecu_tiyo, una

persona que realice el ver­

dadero trabajo ... ¿Qué opina
usted?,

- Yo creo que es un paso

que su padre' habría apr-obado
-indicó Mobley.

.

- Mi padre ya no éxíste ,

Ahora, esta empresa es

mía, y voy a darme el gus-

13.



to de hacer una prueba. Se­
rá divertido ver a esos tres
individuos luchar para tre­

par al nuevo puesto. ¿Qué
dice usted a esto?

-Prefiero no decir nada

-expuso Mobley, que veic
en todo ello los capr-Ichos -os,

una mente aburrida que àp­
seaba destacarse

Walter sonrió mal ic íos«­
mente.

14

-Cuandotenga pendientes
de un hilo a esos sujetos,
cuando comprendan que to­
dos los re sor-tesde sus exi s -

t'ëncias están en mis ma­

nos ... no me despreciarán,

Digame:
padre alguna vez

como esta?
-No -aseguró Mobley,

convencido de todo e11o-.
i Nunca �

15



Al ser conocida la noticia,
naci6 'una seria rivalidad en­

tre los tres jefes de secci6n.
Casi pudiera decirse que

empezaron a aborrecerse
. mutuamente. Por lo menos,

·en el caso de Mark Loving,
eso era verdad ...

-Hasta que consiga ese

nuevo cargo -confes6 a su

amiga Mildred, una vivara­

cha muchacha que también

trabajaba en la Empresa
-voy a vivir sobre ascuas .

-Los compañeros ya han

empezado a hacer apues-

16
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tas -dijo Mildred-. Eres
su favorito y el mío por seis
a dos.

=-No es tan fácil-murmu­
r6 pensativo Loving-. He
recurrido a todas las influen­
cias ... He escritouna docena
de cartas ... Cuento con todo
el apoyo que quiera, pero Ky­
ne hace hincapié en la cues-

ti6n de Else. crimen; como si
resolverlo constituyera un

factor decisivo. ¿Tú crees

que lo es?
-¿y por qué no? ... Eso

acreditaria un cerebro supe­
rior al de Walter Kyne ... Sí,
él tendría un notici6n y un di­
·rector ejecutivo, sin tomar­

se la molestia de decidir por

18

su cuenta.
_:_ Ya sale ese tipo de prif­

fith del despacho de Kyne
-dijo Loving, volviendo la

cabeza-. ¿Qué es lo que
habrá estado haciendo ahí
dentro?

-Creí que le tenías afec­

to a John -se extrañó Mil­

dred.

-No hay cabida parà afec­
tos en estas circunstancias
-declar6 duramente él-.

¿Qué -est.ar-â tramando con

Gerald Meade ahora?
Mildred sonri6, al adver­

tir la honda preocupación
que se reflejaba en el ros­

tro de Lovmg.
-Si resolver el crimen es

19



• 0 que irnpo r-ta -dijo-, Grif­

fith querrá tener de su par­

te el reportero de sucesos ...

ô

Por- qué no intentas de con­

vencerle de que trabaje para

tí?
-Griffith debe de estar

sobornándolo.
-Tú procura trabajar a

Meade -dijo Mildred, tra­

tando de ayudarle-. Y si

crees que ello puede tranqui­
lizarte, dentro de un rato

me dejaré caer por el Bar

DelL .. a sonsacar a Griffith.

- o -

En el Bar Dell, se halla­

ban sentados a.Ia barra, Mo­

bley, su novia Nancy, que
era la secretaria de Loving,
y Griffith ...

-He dejado a Kyne ru­

giendo como un león -dijo el

últïmo, entre sorbo y sorbo
de "whisky"-. "i Tráigame
al asesino! ': gritaba. "Uti­
licen a los mejores hombres,
rep ort e ros, ar-tícultstas,
e dit a rialistas, fotógrafos,
informadores ... pero dénme
al asesino".

- Y el que le entregue al

asesino conseguirá el nuevo

puesto -indicó Mobley.
- i Ajá! -exclamó Griffith,

con cierta excitación-. ¿Por

quién apuestas? ¿Por Lo­

ving? ... Es listo, rápido y

conoce a gente Influyente ...

P ero Loving no conseguirá
esepuesto. Melollevaré yo,
porque he gastado toda mi

juventud y treinta mil dóla­

res en "whisky" por devoción

a mi trabajo. Porque tengo
..ma mujer extremadamente
sufrida y dos chicos. Y por­

que tú y yo, unidos varno s a

poner en claro ese crimen.
- El señor Loving quiere

que Ed esté de su parte
- apuntó la simpática Nancy.

-Pues no se saldrá con

la suya, porque Ed tiene que

ayudarme -exclamó Grif­

fith-. Y, además, te habla­

ré claro: yo no te prometo
que obtendrás ventajas ...

i En absoluto!

Mobley le miró paciente­
mente.

- Y yo te hablar-é con la

misma claridad '-:'expuso-.
No me importa quién obten­

ga ese puesto. Primero,
porque dejé la información
criminal hace cinco años.

Y, en segundo lugar, no

quiero exponer mi garganta
en una pelea de perros co­

mo la vuestra.

Griffith se alarmó. Había
contado côn la cooperación
de su amigo. Deseaba el

puesto ofrecido. por Kyne
fervientemente.

- ¡ Ed, por favor! - supli­
có' con teatral acento- .

20

Siempre he sido un buen ami­

go tuyo. -se volvi6 a Nancy
y agregó-: Dile que siempre
he sido un buen amigo suyo.

En aquel momento, lleg6
al bar Mildred, con la se­

creta intención de averiguar
los verdaderos pensamientos
de Griffith.

-Toma lo que quieras, te

invito -le dijo a modo de sa­

ludo el último.
-Muchas gracias, John

- sonri6la recién llegada -

,

eres muy amable. Yo creo

que todos deberíamos estar

amables con los demás du­

rante esta temporada.

21



-¿C6mo está Mark? -qui­
so saber Mobley.

-Ha ido a acompañar a

quién tú sabes -contest6
Mildred.

-¿Quién es "quien tú sa­

bes"? -inquiri6 Griffith.

-¿Quién sino Walter ...

Walter Kyne?
--Tenía entendido que el

"honrado" Harry Kritzer ce­

naba hoy con él - comentó

vagamente Mobley, vaciando
su vaso de un sorbo.

- o -

Efectivamente, así era.

Walter, su novia Dorothy y

Harry, se hallaban reunidos

22

en casa del primero. Kyne
ignoraba que Harry pretendía
a Dor-othy. la cual le corres­

pondía. Por otra parte, Krit­

zer ambicionaba el puesto
de director ejecutivo, por lo

que su mente se debatia en

un contradictorio mar de in­

decisiones.
Pero abandonemos a este

desagradable triunvirato. y
volvamos a Nancy y a Mo­

bley. Habían abandonado el

bar, y eli él a Mildred y a

Griffith, y ahora se encon­

traban en la puerta del apar=
tamento de la muchacha.
Esta señal6 la entrada del
apartamento de enfrente.

-GA que no sabes quién
23
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vive ahoraaquí? -pregunt6
a su novio--. Harry Kritzer.

-¿El honrado Ha r r y?
-pregunt6 muy sorprendido
Mobley.

-Si, y con mucho miste­

rio. Ni siquiera ha puesto
el nombre en su buzón.

-¿Un escondite, eh?
-coment6 el escritor. -¿A

quién querrá esconder en

él? '" Pero, como te iba

diciendo, lo más sensato

que pueden hacer dos que se

quieren es conocerse bien
antes de casarse. i Se ve

por alii cada matrimonio!
Un tío de un metro ochenta
con una chica que apenas mi­

d e un metro cua renta. ..
¿ y

cómo se entienden? ... El no

sabe si a ella le gusta la mú­

sica y ella no sabe si a él le

gustan los libros.
Edward Mobley se hallaba

algo animado a causa de las

copas que acababa de tomar

en el bar.

=Segur-amente se casaron

para averiguarlo -dijo Nan­

cy, siguiendo la conversa­

ci6n-. Bueno, yo ya sé todo
lo que quería averiguar esta

noche. Adi6s.
-Buenas noches -se des­

pidi6Mobley, con harto sen-·

timiento.
Ella cerró la puerta y, de

pronto, Mobley la abri6 fá­

cilmente, entró en el aparta­
mento y se dirigi6, ante la

.. , COMO



 



asombrada mirada de Nancy,
al teléfono. Llamó a Edicio­

nes Kyne, a Gerald Meade.

-Oye, Gerald- hablo Mo­

bley, cuando el reportero de

sucesos se situó en el extre­

mo de la linea-, esa Judith

Felton, a la que asesinaron ...

denía en la puerta un cierre

de seguridad?
-Si -contestó Meade-.

ò Por qué te interesa ese de­

talle?

-Ah, es que acabo de ha­

cerme miembro de la Socie­

dad Protectora de Doncellas

Virtuosas- se mof6 Mobley-.
Deberías ponerle una cade­

na de seguridad a la puerta.
A pesar de lo que hasta

entonces había dicho, a Mo­

bley interesaba vivamente

el caso del asesino del lápiz
de labíos , Ademas, la se­

guridad de Nancy le preocu­

paba.
Regres6 a la entrada del

apartamento y se volvi6 a

su novia, que le había segui­
do hasta allí.

-¿Sabes una cosa? +-díjo
Nancy- . Me gustaria que

ayudaras a Griffith.
- A mi nunca me ayudo

nadie.
-Sabes que no es cierto.

Te ayud6Amos Kyne y Grif­

fith lo haria si pudiera. Y yo
también. Haria lo que tu me

pidieses. Tienes que ayudar



a Griffith porque es tu ami­

go.
- y tú, mi cielo - susurró

Mobley, mirándola fijamen­
te.

-¿Debo telefonear a papé
y a mamá? -preguntó son­

riendo.Nancy.
-¿Para preguntarles si

puedes casarte con un pobr-e
periodista?

-Para decirles que lo voy
a hacer.

Mobley se dijo que no podía
haber una mirada más dulce
que la que iluminaba el ros­

tro de Nancy en aquel mo­

mento. El inoportuno sonido
del timbre del teléfono inte­

rrumpió la romántica esce­

na. La muchacha entró en su

apartamento y tomó el tel é-

30

fono. Era Griffith. Quería
hablar con Mobley. Este se

puso al aparato.
-Según creo -dijo Grif­

fith-, tú tienes buena amis­

tad con el teniente Kaufman,
¿verdad? Han detenido a un

individuo. Tú podrías. ir a

ver a Kaufman a la Jefatura.
Mobley miró a Nancy,

quien le animó con la. expre-

sión de sus ojos a intervenir
en el asunto.

-Está bien -declaró-.
Te ayudaré. i Pero sólo por
esta vez!

- o -

Burt Kaufman era un exce­

lente amigo de Mobley. Estu­
diaron juntos. Ahora ocupaba
el puesto J de teniente en la

policia de Nueva York. Re­
cibi6 a Mobley con amplia
sonrisa.

-¿A quién han detenido?

-preguntó el periodista.
-Alportero de la casa de

la víctima -inform6 Kauf -

man-. Pero no lo divulgues
hasta que demos la nota. Lo
están interrogando.

-¿No hay posibilidad de
oirlo?

-SL .. pero con la misma

condición.

Mobleypudo asistir al in­

terrogatorio de Pilski, el

portero de la casa de Judith
Felton. El pobre hombre se

contradijo varias veces en

sus declaraciones, pero pa­
ra Mobley r-esulto evidente

que era inocente.
-Tú sabes que no es él,

el asesino -comunic6 a su

amigo, al salir de la habita­
ción en la que tuvo lugar el

interrogatorio-. Después de
cuatro días sin resultado ha-

31



bîa que hacer algo para aca­

llar la opinión pública y a

las autoridades. Pero lo sol­
taréis entes de veinticuatro
horas.

Seguidamente, llamó por
teléfono a Griffith desde la

misma Jefatura, para comu­

nicarle que el detenido era el

portero y que él, Mobley, se

iba a casa a dormir. Cuando

colg6 el aparato, se volvi6
a Kaufman.

-Busca un hombre joven,
32

Burt :-le aconsej6.
-Suposiciones tuyas-dijo

el policía:
-Este es el crimenpreme­

ditado ... de un loco. Y no es

el primero. No dej6 huellas

dactilares.

-Es que llevaría guantes ...

¿Por qué dices que el asesi­
no es joven?

-Recuerda ellápiz labial
-.indic6 Mobley.'

.

-No es el primero que
deja una' ínacr-ípcíôn -dijo

13



Kaufman-. Hace años ..

-Lo sé,lo sé ... -le inte­

rrumpió Mobley-. Recuer­
das aquel que puso "Detén­
ganme que ya no puedo con­

tenerme" .

-La misma canción con

otra letra: "Preguntad a ma­

má".
- Un mimado de su madre,

'

si no me equivoco -apuntó
Mobley.

-O 10 puso para despistar
-opin6 el policía.

- Yo creo que 10 hizo por

impertinencia. Está burlán­
dose de la policía al dejar

. pistas .. , pero ninguna huella.
Una nueva noticia trágica

lleg6 en aquel momento a

la Jefatura .. Una maestra de
veintiun años, soltera, ha­
bía sido estrangulada a las
tres de la madrugada.

-El asesino entr6 por la
ventanade la alcoba -eXpli­
c6 el agente que acababa de
traer la información.

-¿y el lápiz de labios?

-pregunt6 Kaufman.

-¿Lápiz de labios? -se

extrañó el agente.
-:-Ese guasón es demasia­

do listo para insistir en ese

detalle -dijo Mobley.
- Ella lo agarr6 por el

pelo -sigui6 explicando el

agente-. Encontramos unos

cuantos pelos entre sus de­
dos.

Kaufman . di6 un salto al

oir la noticia.
- i E s t u pen do! - exc la­

m6-. ¿Hay huellas?
-No: Debi6dê usar guan­

tes.
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Seguidamente, Mobley ex­

puso a su amigo un plan in­

genioso para capturar al

asesino, consistente en en­

frentarse a él a través de la
t,elevisi6n. Sin perder un mo-

,\

mento, Mobley comenz6 a

redactar 10 que 'pensaba de­
cir.

No lejos de allí, en la mis­
ma Jefatura, Gerald Meade

rogaba al sargento O'Brien
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que le facilitara alguna in­

formaci6n especial sobre el
caso "Felton". Tanto insis­

tió, que el sargento decidió
favorecer a su amigo.

-¿Te serviria que te diie­
ra por qué detuvimos a Pils­
ki? -le pregunt6.

-Si. e Por- qué? -inquirió
ávidamente Meade.

-- ¿Me prometes que no di­
rás de dónde lo has sacado?

-Prometido.

-Pues, bien: se encontra-

ron las huellas de Pilski en

el arma homicida.
Los ojos de Gerald Meade

brillaron.

-Gracias -di.io-. No te

arrepentirás de esto.
Fue a un teléfono y trans­

mitió a Loving la sensa­

cional noticia. Loving, entu­

siasmado, felicit6 a Meade,
e inmediatamente comunicó
a Kyne que acababa de descu­
brir al asesino de l Lápiz de

labios.
-¿Es cierto eso? -excla­

mó Kyne-. i El gran noti­
ción sobre el asunto más
sensacional del pais I

Enterado Griffith de lo

que sucedía, di6 su opinión,
que, por cierto, vino a echar
un jarro de agua fria sobre
la euforia de su jefe y de su

compañero.
-¿Has telegrafiado esta

noticia? -pregunt6 a Mark­

Hay que anularla.

-¿Por qué? -quiso sa­

ber Kyne-. ¿No lo afirmó

un policia?
=-Lo que haya dicho, si no

es ante un tribunal, no goza
de inmunidad -declar6Grif­
fith.

-¿Qué quiere decir con

eso? -casi gritó Kyne.
-Que lo que uno repita,

si no ha sido dicho bajo jura­
mento legal, tiene que sos­

tenerlo por si soló -acla­

róle Loving.
-<Qué quiere decir?
Walter Kyne estaba demu­

dado.

-Que si el portero no la

mató, eso ser-ía entonces ...

difamaci6n -reveló dura­

mente Griffith,
- i Dífarnac íón l -repiti6,

Kyne aturdido.
- y usted sería demandado

= conc luyó Loving, conte­

niendo a duras penas su fu­

ror.

Kyne se volvió a él. Sus

labios temblaron. j

-¿Es así como dirige us­

ted ese servicio informativo?
-le pr-eguntó, y Loving ad­

virti6 en su tono algo que le

hizo sospechar que el puesto
de director ejecutivo estaba

perdido para él,

- a -

Aquella noche, según el

plan previsto, Mobley hab16
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en la televisi6n exclusiva­
mente para el asesino de las

dos muchachas.
-S e ñ o r a s y caballeros

-empezó diciendo-: Apro-
ximadamente a las tres de

la mañana y en nuestra ciu­

dad, un ser humano ha qui­
tado la vida a un semejante.
En el mundo actual, los ac­

tos de violencia no son ra­

ros. Mi raz6n al dar impor­
tancia a este hecho particu­
lar es la esperanza que abri­

go de que el asesino pueda
estar escuchándome ...

Efectivamente, Rob ert

Manner se hallaba ante su

aparato de televisi6n, si­

guiendo con reconcentrada

atención la charla.
- Voy a decirle unas cuan­

tas cosas al asesino -pro­

sigui6 Mobley-: Primera:

señor desconocido, ya no va

a permanecer mucho tiempo
como tal. Segunda: usted es

fuerte, lo bastante para ha­

ber podido matar por es­

trangulaci6n, esta madruga­
da, a una pobre maestra de

escuela llamada Laura Ke­

lly. Tercera: también es us";

ted quien en la anterior se­

mana mató, golpeándola, a

una muchacha llamada Judith
Felton. l Uated es el asesino
del iápiz de labios! ... Cuar­

ta: usted es el lector- de las
llamadas novelas de miste­
rio. Quinta: usted tiene pelo

castaño os-curo; varias he­

bras de su pelo fueron ha-
.

Hadas entre los dedos de su

última vidima. Sexta: us­

ted es joven. El análisis de
su pelo realizado por el Ia­

boratorio de la policía revela

que tiene usted, aproximada­
mente, unos veinte años ...

Séptima: es un mimado de

su mamá ... Octava: el sen­

timiento normal de afecto

que debería sentir hacia su

madre, se ha ido retorciendo

hasta transformarse en odio

hacia ella ... y todos los se­

res de su sexo ...

En aquel momento, en Ia

habitaci6n de Manner entró
su madre ...

-¿P u e d o pasar hijito?
-pregunt6, con singular dur-

zura-. Te oí llegar a las

cuatro de la mañana. i Qué
dura es para tí la vida, te­

niendo que trabajar por las

noches yestudiar por el dia!

Desde que tu padre nos de­

jó ...

- i Aquel no era mi padre!
-grit6 Manner-. i Ni tú eres

tampoco mi madre!
- Robert, no digas eso ...

-¿Por qué no, si es cier-

to? Cuando me adoptásteis,
tü quer-îas una niña, ¿verdad?
y él que ria un niño. Y ningu­
no de los dos quedásteis sa­

tisfechos. .. Recuerdo bien

una vez, cuando yo tenia ocho

años. Una vecina me vió qui-
38

tando el polvo de la casa.

Tú sonreiste y le dijiste: "Si,
es igual que una niñita,

é

no

es cierto"?
-Pero, Robert-sollozóla

rnadre-, tú eres mi hijo ...

y mi hija ... y todos los hi­

jos que quisiera poder haber

tenido ...

Poco después, se reunían

Nancy, Mobley, Griffith y
el policía Kaufman ...

- Hoy ha sido bueno el es­

pacio de televisi6n de tu no­

vio -coment6 el último, di­

rigiéndose a la muchacha.
- Ahora tenemos que dar

el paso inmediato -dijo Mo­

bley, mirándola a su vez.

G r iff i t h puso cara de
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asombro.

-¿Qué quieres decir?

-preguntó-. ¿ Todavîa no has

hablado de eso con Nancy?
-Ahora precisamente iba

a decírselo -contestó Mo­

bley, algo nervioso-. ¿Te
has dado cuenta, Nancy, de

que Io que perseguia con mi

charla televisada era insul-

tar al asesino? ... Ahora me

odiará a mi y a quien sepa

que yo quiero. Y si no me

equivoco respecto a su men­

te perturbada. tarde a tern­

pr.ano hará su aparición ... J

morderá el cebo.

-¿Qué cebo? -preguntó
Nancy.

- Una chica bonita, como

40

las otras dos -declaró el
escritor, sonriendo.

-¿y quién es?
-Pues una chica encanta-

dora que tiene un bot6n de

seguridad en su puerta.
Nancy comprendi6 de qué

se trataba.
-¿Te refieres a una que

se llama Nancy? -preguntó,

con marcada ironia.

Mobley carraspe6. Queda
convencer a su novia de que,
si la exponia al peligro, habia
tomado ya todo género de
precauciones.

-¿Ves a ese hombre del

traje oscuro que está sentado
a la barra? - señaI6-. Se
llama Mike Q-'Leary. Es un
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agente de policía de la bri­

gada Burt. Desde este mo­

mento se convertirá en tu

sombra. Te acompañaráhas­
ta tu piso y se asegurará de

que tu puerta queda bien ce­

rrada .. Por la mañana, no

salgas hasta que llegue él pa-

ra acompañarte donde quiera
que vayas. Estarás más se­

gura de lo que hayas podido
estar en toda tu vida.

Griffith movi6 la cabeza,
sonrió y dijo sarcásticamen­

te:

-Asi eS el sujeto con quien
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vas a casarte.

-Da la casualidad de que
me gusta que sea a sí -dijo
Nancy, de modo encantador-.
Anoche le dije que haría
cualquier cosa por él y no

me vuelvo àtrá.s. Está bien,
haré lo que dices. Así todo

queda en la familia.
-Estaba convencido de

que estarías de acuerdo
-murmuró Mobley, tranqui­
lizado-, pero me ha gusta­
do oirlo de tus labios, por­

que la noticia de nuestro
e o m pro m iso matrimonial

ya ha salido en el peri6dico ...

- o -

Por su parte, Harry Kit­
zer y Dorothy, la novia de
Walter Kyne, temían a cada
momento que el secreto Que

compartían fuera conocido

por el actual dueño de las

Empresas Kyne ...

-¿Por cuánto tiempo po­
demos mantener esto? -qui­
so saber Dorothy.

-El tiempo suficiente, su­

pongo -dijo Harry, con una

sonrisa.
-¿ Y cuánto es el tiempo

suficiente?
- Hasta que consiga ese

puesto, se entiende -aclar6
él.

- Hasta que yo te consiga
ese puesto -puntualiz6 Do­

rothy-.
ó

No es eso lo que

querías decir?

Harry Kitzer asintió en si-

1encio. Dorothy no descono­
cía sus verdaderas intencio­
nes.

o -

La forma de obtener el

puesto de director ejecutivo
atormentaba a Mark Loving.
Continuamente confiaba a

Mildred sus inquietudes.
- i Si tuviera a Mobley de

mi parte! -exclam6-. El

conoce a gente importante.
-¿Ytúno? -inquiri6Mil­

dred.
- i Ah, sí, claro! Conozco

al "maitre" del Stork Club,
al del Colony y al del Vein­

tiuno. Conozco al que explo­
ta las carreras de galgos, y
este conoce al de las carre­

ras de caballos, y el de las

carreras de caballos conoce

a gente de la buena sociedad,
y esta gente me conoce a mí.
Pero Mobley conoce a los po­
licías. Oye, Mildred, ¿quie­
res que obtenga ese puesto?

- Ya sabes que si -asegu­
r6le la muchacha.

-Entonces, háblale a Mo­

bley. Tú le conoces mucho

mejor que yo, y bien puedes
hablarle de mi. Sé que te

escuchará. Simpatiza conti­

go.
Mildred vacil6 unos mo­

mentos. Deseaba sincera-



mente ayudar a su amigo
Mark, pero, al mismo tiem­

po, queria jugar limpio.,
- Comprendo tus, inten­

ciones -dijo-, pero, la

verdad, no sé si podré con­

seguirlo.
-Tienes que hacerlo, Mil­

dred -insisti6 Ma,rk-. Yo

te quiero mucho; ya lo sa­

bes. Y si hicieras una cosa

asi, te querria mucho más.
Mildred sonri6 agradeci­

da.
-Gracias -musit6-. Yo

también te quiero, Mark.

- o -

Según prometiera, a Lo­

ving, Mildred fue directa­

mente al encuentro de Mo':'

bley. a quien ha1l6 en el bar.

-¿Me invitas a tomar al­

go? -le pregunt6, con la

mejor de sus sonr-íaas ,

Mobley saludó encantado y
Mildred se dirigi6 al bar­

man.

-Carlo ... Un cocktail de

champán, con clavo molido.

Y sírvale otro al señor Mo­

bley. -Miró a éste y agregó:
-¿Sabes. que Mark quedó
pr-ofundamente impresiona­
do con 10 de la difamaci6n?

-No te pr-eocupas. Mildred

'-dijo el escritor-. Tu hom­

bre todavía puede conseguir
el puesto.



 



-Quisiera que no le llama­

ras asi -suplic6le ella.

-¿Por qué no confiesas

lisa y llanamente... que te

enviaMark? -pregunt6 Mo­

bley, observándola.
-Es cierto, él me envia

-admiti6 Mildred-. Pero

eso no quiere decir que yo
no estuviese deseando venir.

Siguieron charlando amiga­
blemente, bebiendo al mis­

mo tiempo más de lo sensato.

Mobley se dijo que Mildred

era una maravillosa conver­

sadora y ella, por su parte,
pens6 que Ed era up exce­

lente muchacho. Simpatiza­
ban desde hacia mucho tiem­

po. Al final, Mildred y� no

se acordaba de que aquella
conver-aac ién la había co­

menzado por seguir las ins­

trucciones de Mark.

Más tarde, salieron del

bar y tomaron un taxi para

dirigirse a sus respectivos
domicilios.

Momentos después de que
abandonaran el local, un

hombre que les habîa estado

observando �e�ame�e

pregunt6 al barman:

-¿Rse es el famoso Mo­

bley, verdad?

-Sí, pero esta noche no

r-e su.lta tan famoso -con­

test6 Carlo, recordando el

efecto que los cocktails ha­

bian producido en el mucha­

cho.



mujer que va con

élessunovia, ¿eh? -sigui6
preguntando Robert Manner,
pues de él se trataba. Una

extraña mueca se dibuj6 en

su semblante ...

Al dia siguiente, Mobley,
ya con la mente despejada,
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'se encontr6 en la Redacci6n
con su amigo Griffith.

-Tu charla televisada la
reproduce toda la prensa del.

país-anunci6 éste-. Aunque
si esa idea de provocar al
asesino no nos diera resulta­
do. tendremos que buscar
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una rama donde ahorcarnos.
- Mi rama se ha partido

ya -murmur6 Mobley, re-_

cordando su encuentro con'

Mildred.
-¿C6mo está Mildred?

52

rado ya de eso.

-¿Nancy también?

-La telefoneé a media no­

che -dijo Mobley.
-¿Querias que fuera -la

53



primera en saberlo? -pre­

gunt6 risueño Griffith.
-Era mejor que se ente­

rara por mí.
Poco después, Mobley se

encontraba con ella y con

Kaufman, en el bar. Como

esperaba, Nancy estaba fu­

riosa.
-Esto ha sido una añaga­

za tuya -dijo duramente, di­

rigiéndose a su novio-. Hi­

ciste que Burt me invitase a

comer con el exclusivo obje­
to de entrevistarse conmigo

Mobley se movi6 inquieto
en su asiento.

- Loving lanz6 a Mildred

contra mí-explïc6-. Le dije.
que no quería tener tratos

con $U amigo, la dejé en la

puerta de su hotel y no qui­
se subir a tomar una taza de

café, a pesar de que Ille in­

vit6. Eso fue todo.

-Luego discutiréis eso,

'chicos- intervino Kaufman-:

Hablemos del otro asunto.

Y espero que lo que voy a

deciros quedará entre noso­

tros, ¿verdad?
- Claro - asegur6 Mobley.
- Está bien -prosigui6 el

polic1a-. Los dos crimenes,
y acaso algún otro anterior ...

-Nofueroncometidos por
el mismo. individuo -aven­

tur6 Mobley, sin abandonar

su gesto contrariado.
-Sí que fueron-dijo Kauf'­

man-. Hemos vuelto al piso

de la Felton y encontramos

unos cuàntoscabellos ...

idénticos a los hallados en

el otro crimen.
-¿y dónde está el secre­

to? -quiso saber Mobley.
- Es que hay algo más ...

igualmente confidencial.

-Aquí todo es c:;onfidencial
excepto lo de Mildred y yo
-e-cornento el escritor, echan­

do una ojeada a la imper­
turbable Nancy, la cual no

se inmut6.
-Escucha -continu6 el

policia-: Hemos repasado
las denuncias de robo con

escalo no aclarados, de unos

meses acá, y creemos que

por ahi empez6 ese sujeto.
Siempre robaba a muchachas
solas e indefensas. Ese hom­

bre está loco por las muje­
res.

-La descripci6n concuerda
con Ed Mobley -dijo Nancy
ir6nicamente.

- j Ya sé lo que podemos
hacer, Burt! -exclam6 Mo­

bley, de pronto-. Poner el

retrato de Nancy en el peri6-
dico... o presentarla en la

televisi6n.
-Publica el de Mildred

-le recomend6 ella, levan-

tándose de la mesa.

-¿A d6nde vas? -le pre­

gunt6 Mobley.
- Lejos de tu vida- replic6

ella, abandonando el restau­

rante.
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El desdichado escritor ba­

jó la cabeza.
-La qu ie r-oda veras yes­

to me entristece -confesó a

sú amigo.
- Ella también te quiere y

te ha tratado como te mere­

ces -le indic6 el policia.
.,;: Momentos después, lla­
maban al teléfono a Mobley,
quien salt6 de la mesa, loco
de alegría.

- jAjá! ¡ S610 ha resistido
hasta el primer teléfono pú­
blicol -exclam6-. i Una
mujer fuerte!

Se introdujo en la cabina
teléfonica y habló por el
aparato.

+Acepto. de todo coraz6n
tus disculpas = drjo, creyen­
do que al otro lado de la lí­
nea se ha Ilaba Nancy.

Pero, desgraciadamente
para él, se trataba de Grif­
fith.

- Están felicitando a Lo­

ving desde Tokio hasta Tim­
buctú - informóle el perio­
dista, nerviosamente-. S6-
lo un golpe de suerte puede
salvarme. Ha conseguido
algo muy importante para
Wqlter Kyne.

La mente de Mobley volvi6
al intrincado asunto que de­
bían resolver para que Grif­
fith consiguiera el ambicio­
nado puesto de director eje­
cutivo. Regres6 pensativo
a la mesa.

-Escucha, Burt -dijo-.
Los crímenes de ese hombre
van siendo cada vez más

frecuentes, violentos y auda­
ces. Creo que ha de introdu­
cir un nuevo elemento en

·ellos.
-¿A qué te refieres?

-pregunt6 muy interesado
Kaufman.

-Algo más atrevido -si­
gui6 Mobley-. ¿Ha cometido
de noche todos los asesina­
tos?

-Sí.
-Tal vez, entonces ... in-

tente cometer el siguiente en

pleno dia. ¡ Su más grande
insolencia! A plena luz del
dia.

-Es decir-coment6Kauf­
man-, algo que satisfaga
su necesidad de matar y, al
mismo tiempo, aumente la
emoci6n perversa que siente,
¿eh?

Una terrible idea acudi6 a

la mente de Mobley. Se le­
vant6 de hi mesa y casi grit6:

-¡ Burt! ... ¡ Intentar.á ma­

tarla aún estando vigilada!
- o -

Acompañada del atlético
policía O'Leary, Nancy se

había dirigido a su aparta­
mento. Apoyado en la puerta
vi6 un paquete, que recogió.

+-No saldré en todo el dia
-indic6 al agente, antes de
cerrar la puerta.
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--En' ese caso, iré a co­

mer al bar de Ia esquina
-le advirti6 O'Leary, al

mismo tiempo que le entre­

gaba una nota-. Aquí tiene

usted el número del teléfo­

no. Si cambia de parecer,
avíseme.

-Conforme -dijo Nancy,
cerrando la puerta y hacien­

do funcionar el bot6n de se-

19uridad.
No bien desapareci6 el

corpulento policía, una si-

1enciosa silueta hizo irrup­
ci6n en el rellano. Era Ro­

bert Manner. El había depo­
sitado la caja ante la puerta
del apar-tamento de Nancy.
Llam6 con los nudillos en

ella.
" -¿Quién es? -se oy6 la

voz de la muchacha.

-Ed -susurr6quedamen­
te Manner.

-

í

Vete , fVIobley! -excla­

m6 Nancy,\ creyendo r.eal­
ment€. que era su nOVlO-.

¡ Déjame en paz!
Manner, entonces, se vol­

vi6 y Ilamó a la puerta de

enfrente, que era la corres­

pondiente al apartamento de

Harry Kitzer. En él se ha­

llaba en aquellos momentos

sola, Dorothy. Abri6 la puer­
ta y Robert Manner la ernpu­

jó violentamente.

-<-Qué quiere usted? -gri­
t6Dorothy, asustada-. i Sal+

ga de aquí! ¡ Socorro! ...

A los gritos, salió Nancy
y, dándose cuenta de la situa­

ci6n, empezó también a pe-

dir auxilio. Manner, descon­

certado, di6 media vuelta y
echó a correr, en el preciso

momento en que llegaba Mo­

bley.
- ¡ Es el asesino! -excla-
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m6 Nancy, señalando al hom­
bre que huîa velozmente.

Sali6 a la calle, seguido
de Mobley y Kaufman, Man­
ner se introdujo en una esta­

ci6n subterránea, saltó del
andén a la via y huy6 hacia
la siguiente estaci6n. Mobley
se lanz6 tras él y le alcanz6.
Los dos hombres entablaron
furiosa batalla sobre la mis­
ma via. Inesperadamente, un

tren se aproxim6 a toda velo­
cidad. Ya estaba encima de
ellos. No era posible frenar
en tan corto espacio. Pero
ni uno ni otro se percataron
del terrible peligro que co­

rrían, absortos como esta­
ban en el feroz duelo. Con
ruido ensordecedor, el con­

voy pas6 junto a ellos, por
la otra via, sirviendo por
unos momentos de tel6n de
fondo a la singular batalla.

F'ínalmente, el asesino

consigui6 desembarazarse
de Mobley y busc6 desespe­
radamente la salida del sub­
terráneo. Trep6por una bo-

ca' de alcantarilla y, cuan­

do crey6 que se dirigia ha­
cia la libertad, cay6 en los

brazos de Kaufman, quien
rápidamente lo redujo.

Alborozado, Mobley tele­

fone6 a su amigo Griffith la
buena nueva. Y Griffith envi6
a Mildred a que entrevistara

a Dorothy sobre el encuen­

tro de ésta con el criminal.

Deseaba a toda costa que el

Senti�el fuera el primer Pe­
ri6dico que diera la sensa­

cional noticia ... e, incluso,
que los propios empleados
de Kyne, especialmente Lo­

ving y Harry, se enteraran

de la solución del caso a tra­

vés de las páginas del diario

que él dirigia.
Mildred se entrevist6 con

Dorothy, a Ia que acompaña­
ba Harry, cambiando los
tres ímpr-eaíones sobre el

intrincado asunto, tanto en

lo referente al criminal Man­
ner como· a la lucha por el

puesto de director ejecutivo.
Pero las cosas se torcieron

para el activo Griffith: Harry
Kitzer se las ingenió para co­

munícar- a Kyne la noticia,
dando por sentado que él ha­
bîa capturado al asesino.

Por su parte, Mobley, he­
chas ya las paces con Nancy,
parti6 con ella hacia Florida,
donde pensaba hacerla su es­

posa ... antes de que cambia­
se de parecer.

En plena luna de miel, ella

leyó a su esposo las últimas
noticias de la prensa. Kyne
había nombrado a Griffith di­
rector ejecutivo, elegido a

Mildred secretaria parti­
cular y enviado a Kitzer a

un viaje de dos años.

Mobley no disimuló su dis­

gusto. A é l Le habían olvida­
do ... Pero Nancy no había
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concluido.
-

If Mr. Edward Mobley
-ley6- será elevado al car-

go de gerente del New York

Sentinel. ..

If

Su mirada se clavó alegre­
mente en el rostro de su es­

poso. Mobley la mir6, a su

vez, satisfecho.· La feliz pa­

reja se abraz6 y consideró

que sus esfuerzos y disgus­
tos pasados podían darse

por bien empleados, ya que.
habían colaborado a que el

bueno de John Day Griffith

consiguiera su sueño dorado;
Walter Kyne y Dorothy 'Se

unieron definitivamente, al

fin; él, Mobley, alcanzase

un verdadero triunfo en su

profesi6n, y ambos, desde

aquel mismo momento, es­

peraran un porvenir lleno de

venturas ...
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l'ROXIMAMENTE

1ft <!Conq u
í stador

de JlDongolía

RKO Radio, reune en este
film las figuras estelares de
John Wayne, Susan Hayward
:v Pedro armendáriz al fren­
te de miles de extras, mez­

clados en escenas de salvaje
orgía bélica con situaciones
de romántico idilio.

-4

1.. eII4ENOTICIAS *-�

LOS DOS EXTRAS MEJOR
PAGADOS DEL MUNDO

Como es sabido la última

superproducci6n de Darryl E

Zanuck, para la 20 th Centu-.

ry-Fox "LAS RAICES DEL

CIELO", se ha rodado en el

Africa Ecuatorial francesa,
con Juliette Greco, Errol

Flynn, Trevor Howard, Ed­

die Albert y Orson W elles en

los principales papeles.
Habia que rodar una esce­

na de un cabaret, en la que el

director John Huston necesi­

taba muchos individuos con

aspecto de eur-opeos que re-

AVANCE'

Allá por el año 1170, en

el desierto de Gobi, los je­
fes de las tribus mongolas y
tártaras luchaban cruelmen­
te arrasando sus poblados y
arrebatándose mutuamente

los ganados :ti las mujeres.
'I'ernujín, uno de los jefes
m o n gol e s , emprende una

ofensiva en gran escala, ig­
norando que su lucha le con­

duciría a la conquista de

gran parte del cont inent e

asiático y le elevaria a la ca­

tegoría de los grandes con­

quistadores, conociéndosele
en la historia con el nombre

de Gengis Kan.

Es fácil de entrever que

para llevar a la pantalla
tan m a g n a empresa, lOE

preparativos habrían de ser

gigantescos, presupuestán­
dose en la escalofriante can­

tidad de 6. 000. 000 de dóla­

res, en los cuales queda en­

marcado el almacén de ves­

tuario que sé construy6 en

pleno desierto, con la distri­

buci6n diaria de 3. 000 tra­

je s y 6. 000 armas, aparte
,un millar de caballos que
consumieron durante la fil­

maci6n 16. 000 d6lares en

piensos.
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presentaban corresponsales
de prensa de todo el mundo.

Prácticamente todas las

120 personas que formaban el.

equipo técnico fueron reque­
ridas como extras ocasiona­

les, y al hallarse 'allí Pa­

trick Leigh-Fermon, un ir­

landés coral que sirve de
base a la película, éste se

transformó en "extra con

frase", y al final de la es­

cena irrumpe en el local

anunciando a los periodistas
que el hombre a quien están
todos ellos intentando ver ha

sido localizado, y todos co­

rren hacia la puerta.
,

Darryl F. Zanuck y John

Huston, que estaban tras las

cámaras, sintieron ambos

un impulso común y echaron

a correr, uniéndose al grupo
de supuestos periodistas,
para hacer un poco más de

bulto,

1
LA GUERRA
ES PELIGROSA

Hacer una pelicula de gue­
rra siempre es peligroso,
como pudieron comprobar

los equipos de producción
de' David O. Selznick miE!'n­
tras rodaban en el norte de

Itàli� la pelicula Cinema­

Scope "ADIOS A LAS AR­

MAS", de la'que son prota­
goní stas Rock Hudson y Jen­
nifer Jones.

Una porción de escenas
de la pelicula se desarrollan
alrededor de un hospital de

campaña. Los encargados
de la búsqueda de escena­

rios encontraron un "hospi­
tal" aprcptado, ya que, en

realidad, se trataba de una

fortaleza de hormigón cons­

truida por los austríacos en

la primera guerra mundial.
Pintaron una enorme cruz

'roja en una qe las paredes
y se dispusieron a rodar una

escena que 'consistía tan so­

lo en que Rock Hudson en­

trase en-el "hospital", y de

'pronto,un extra sale corrien-.

do e interrumpe a todos gri­
tando : "iQue no entre na­

die! ". El extra, fisgoneando
dentro de Ia edificación ha­
bía encontrado una bornba

alemana, de la última gue­
rra, escondida alIi. Un ofi­

cial italiano se hizo cargo
del artefacto y lo hizo esta­

llar lejos. Cuando Roock
Hudson vió el boquete, abier­

to en el suelo por la explo­
sión, exclamó - "Dios mío!

De aquí en adelante solo ha­

ré películas de amor".
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